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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

R/.   La piedra que desecharon los arquitectos 

        es ahora la piedra angular. 
 

        V/.   Dad gracias al Señor porque es bueno, 
                porque es eterna su misericordia. 
                Mejor es refugiarse en el Señor 
                que fiarse de los hombres, 
                mejor es refugiarse en el Señor 
                que fiarse de los jefes.   R/. 
 

        V/.   Te doy gracias porque me escuchaste 
                y fuiste mi salvación. 
                La piedra que desecharon los arquitectos 
                es ahora la piedra angular. 
                Es el Señor quien lo ha hecho, 
                ha sido un milagro patente.   R/. 
 

        V/.   Bendito el que viene en nombre del Señor, 
                os bendecimos desde la casa del Señor. 
                Tu eres mi Dios, te doy gracias; 
                Dios mío, yo te ensalzo. 
                Dad gracias al Señor porque es bueno, 
                porque es eterna su misericordia.   R/. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan. 

Q UERIDOS hermanos: 
Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para        

llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El mundo no 
nos conoce porque no lo conoció a él. 
 Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha 
manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando él se 
manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos 
tal cual es. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! YO SOY EL BUEN PASTOR  
·DICE EL SEÑOR· QUE CONOZCO A MIS OVEJAS,  

Y LAS M¸AS ME CONOCEN.  

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 117, 1 y 8-9. 21-23. 26 y 28-29 (R/.: 22) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 

E N aquel tiempo, dijo Jesús: 
«Yo soy el Buen Pastor. El buen pastor da su vida 

por las ovejas; el asalariado, que no es pastor ni dueño 
de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y 
huye; y el lobo las roba y las dispersa; y es que a un 
asalariado no le importan las ovejas. 
 Yo soy el Buen Pastor, que conozco a las mías, y las 
mías me conocen, igual que el Padre me conoce, y yo 
conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. 
Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; 
también a esas las tengo que traer, y escucharán mi 
voz, y habrá un solo rebaño y un solo Pastor. 
 Por esto me ama el Padre, porque yo entrego mi   
vida para poder recuperarla. Nadie me la quita, sino 
que yo la entrego libremente. Tengo poder para         
entregarla y tengo poder para recuperarla: este mandato 
he recibido de mi Padre». 
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Hechos 4, 8-12  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Juan 3, 1-2  

 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 

E N aquellos días, lleno de Espíritu Santo, Pedro   
dijo:  «Jefes del pueblo y ancianos: Porque le 

hemos hecho un favor a un enfermo, nos interrogáis 
hoy para averiguar qué poder ha curado a ese hombre; 
quede bien claro a todos vosotros y a todo Israel que ha 
sido el Nombre de Jesucristo el Nazareno, a quien     
vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de entre 
los muertos; por este Nombre, se presenta este sano   
ante vosotros.  
 Él es “la piedra que desechasteis vosotros, los       
arquitectos, y que se ha convertido en piedra angular”; 
no hay salvación en ningún otro, pues bajo el cielo no 
se ha dado a los hombres otro nombre por el que        
debamos salvarnos». 
  
 

EVANGELIO: Juan 10, 11-18 

✠ 
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Y o soy el Buen Pastor...yo doy mi vida por las ovejas. La sociedad tiene sus líderes y la juventud sus ídolos. 
Todos tienen oyentes y seguidores. Se hacen oír de múltiples maneras y su palabra o su música invaden 

la prensa, radio y televisión e invaden nuestros hogares.  
 Para los cristianos Cristo es el líder indiscutible, el gran maestro y el Buen Pastor. Deja oír su voz en el       
susurro del silencio. No grita pero su mensaje es veraz y es salvación para todos los que se acercan a él. 
 No excluye a nadie en su programa de salvación, a todos escucha y tiende su mano. No hace distinciones de 
personas. Su misión es callada y paciente. Busca lo que está perdido, anima lo decaído, restaura lo que está   
roto, cura y sana al que está herido. Es otro estilo de ser líder. Él es el líder del evangelio, el Buen Pastor y la 
piedra desechada y convertida en piedra angular. Su palabra se oye como un eco que va resonando de siglo en 
siglo y ha llegado hasta nosotros con toda su claridad. Nuestra tarea es la de escuchar su voz cada día. Su     
Palabra es cálida como el Pan caliente que está sobre el altar por la acción del Espíritu Santo. Su mensaje de 
salvación está escrito en los evangelios. ¿Con que frecuencia lees y meditas el evangelio?    

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Luis María Grignion de Montfort 
28 de abril 

  Nació en Montfort (Francia) en 1673. 
Tras estudiar en Rennes y París, se  
ordena sacerdote el año 1700. 
 Capellán del hospital de Poitiers,   
consultó al papa Clemente XI a que 
apostolado debía dedicarse y fue    
nombrado misionero apostólico en 
1706. Se dedicó a predicar misiones 
populares donde hizo una gran labor. 
 Fundó la Compañía de María y las 
Hijas de la Sabiduría. Escribió el       
Tratado de la verdadera devoción a la 
SS. Virgen María que ha tenido enorme 
repercusión en la devoción mariana. 
 Murió en 1716 y fue canonizado en 
1947. 

 

Padre,  

  ayúdanos a hacer tu voluntad cada día,  

  en cada momento.  

Que no nos cansemos nunca  

  de buscar lo que quieres de nosotros,  

  para que todos, con alegría,  

  nos sepamos discípulos tuyos.  

Que todos, con generosidad,  

  nos sintamos misioneros,  

  enviados a llevarte allí donde tú deseas  

  que vivamos nuestra fe.  

Que no falten nunca jóvenes que,  

  reconociendo tu llamada, digan, sin miedo:  

  «Hágase tu voluntad».  

Y que tu Madre, María,  

  nos fortalezca en nuestro compromiso  

  contigo y con la Iglesia.  

Amén.   

 

  ORACIÓN POR LAS VOCACIONES    
 

 En este IV Domingo de Pascua, en el que recordamos 
que Jesús es nuestro buen pastor y piedra angular que    
sostiene nuestra fe, la Iglesia celebra unida la Jornada    
Mundial de Oración por las Vocaciones y la Jornada de     
Vocaciones Nativas, bajo el lema: «Hágase tu voluntad.  
Todos discípulos, todos misioneros».  
 La vocación cristiana es un don de Dios que implica una 
llamada y una respuesta. Dios nos crea por amor y nos invita 
a participar de su vida y de su misión en el mundo. Cada  
persona tiene una vocación única e irrepetible, que se      
descubre en el seguimiento de Jesucristo, el modelo perfecto 
de amor y verdad. La vocación cristiana se expresa de      
diversas formas: al matrimonio, al sacerdocio, a la vida    
consagrada o al laicado.  
 Todas estas vocaciones son necesarias para la Iglesia y 
para la sociedad, y requieren de una formación adecuada y 
de una oración constante. En este día, le pedimos al Señor 
que no falten en la Iglesia sacerdotes, religiosos, personas 
consagradas y matrimonios cristianos. También, que las   
vocaciones nacidas en países de misión tengan lo necesario 
para formarse y seguir creciendo.  
 

JORNADA POR LAS VOCACIONES 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 22:  Juan 10, 1-10.   
Yo soy la puerta de las ovejas.     
 

 Martes 23:  Juan 10, 22-30.  
Yo y el Padre somos uno. 
 

 Miércoles 24:   Juan 12, 44-50  

Yo he venido al mundo como luz.   
 

 Jueves 25:  Marcos 16, 15-20.  
Proclamen el Evangelio a toda la creación.       
 

 Viernes 26:  Mateo 5, 13-16.  
Ustedes son la luz del mundo.     
 

 Sábado 27:  Juan 14, 7-14.     
Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. 

 


